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ROMANCES Y MÚSICOS1

Vicenç Beltran
Sapienza, Università di Roma – IEC

Resumen: La relación entre los autores de los romances y los músicos que los 
divulgaban fue normalmente muy conflictiva por las acusaciones contra su 
manipulación. El análisis de un corpus extenso del siglo xvi permite identificar 
algunas versiones que hemos de considerar específicamente orales y musicales y 
analizar la realidad de este fenómeno, así como su importancia en el desarrollo 
y tradicionalización del romancero.
Palabras clave: Romancero, romances, música, músicos, tradicionalización.

Abstract: Musicians were well known for manipulating and altering the texts 
of ballads what often lead them to a turbulent and conflictive relationship with 
the authors of the ballads. The analysis of an extensive collection of sixteenth-
century ballads allows us to tease out those texts which we consider belonging 
specifically to the oral-musical tradition, as well as to establish the role they 
played in the process through which ballads acquired the nomenclature for 
being traditional.
Keywords: Ballad collection, ballads, music, musicians, traditionalization.

El estudio musical del romancero cuenta con una larga tradición2 y con espe-
cialistas muy reputados (Pastor Comín, 1998; Otaola, 200; Lambea y Josa, 2003; 
2004), con una formación técnica que yo estoy lejos de poseer; no es por tanto de 

1.	 Este trabajo es fruto del proyecto 2017 SGR 1335 y de FFI2016-78302 MINECO/FEDER, 
dirigido por la profesora Cleofé Tato.

2.	 Entre los trabajos que han marcado una época hay que subrayar los de Querol Gavaldà (1954; 
1986). No pretendo en estas notas iniciales hacer un repaso, ni siquiera elemental, de los numero-
sos trabajos dedicados a la música de los romances ni a la relación entre romances y música, sino
solo aproximarme a un tema cuya complejidad desborda los límites de esta investigación. 
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106 |   Vicenç Beltran

la música de lo que me ocuparé, ni de la relación entre texto y música, sino de la 
adaptación del texto en sus recreaciones musicales.

Durante los últimos años he estudiado la transmisión de más de doscientos 
romances copiados o impresos durante el siglo xvi3, primero en las tres partes de 
la Silva de romances (Beltran, 2016a; 2017a; 2017b), luego en las Rosas de roman-
ces (Beltran, ed., 2018a; ed., 2019). Utilizando esta información, cuyos aspectos 
relevantes iré observando en el desarrollo de mi trabajo, aprovecharé sus aspec-
tos más sobresalientes para poner de manifiesto, en primer lugar, cómo adap-
taban sus textos, la tipología de los romances que utilizaban, las características 
de sus composiciones, su posterior repercusión en el romancero oral y escrito y, 
sobre todo, qué características socio-profesionales tenían estos músicos. Puedo 
anticipar que la que encontraremos no es precisamente una tradición popular o 
folklórica, sino que nos moveremos en el círculo de las cortes literarias del siglo 
xvi que eran también, aunque no siempre se haya tenido en cuenta, cortes mu-
sicales. Cronológicamente, esta investigación se extenderá desde el Cancionero 
musical de Palacio, en el primer cuarto del siglo xvi, hasta la séptima década del 
siglo, con sus puntos extremos en las Rosas de romances de Timoneda (1573) y el 
Romancero de Pedro de Padilla (1583). Abarcaremos, por tanto, todo el período 
de publicación de romances viejos o tradicionales y de los romances eruditos 
para detenernos en la víspera de la emergencia del romancero nuevo; de este 
corpus elegiré algunos ejemplares cuya transmisión resulta representativa de los 
problemas planteados.

De uno de los romances de tipo juglaresco del Musical de Palacio, «Pésame de 
vós, el conde» (Anglès y Romeu Figueras, eds., 1947-1965; González Cuenca, 
ed., 1996: n.º 131), me ocupé recientemente (Beltran, 2018b), por lo que basta 
ahora retomar los aspectos pertinentes; se trata de una paráfrasis de los vv. 235-
276 del romance pseudocarolingio «Medianoche era por filo / los gallos quieren 
cantar»4 que se convirtió en punto de partida de una larga serie de textos, en par-

3.	 He de agradecer aquí la generosidad de J. J. Labrador y R. DiFranco, siempre atentos a comu-
nicar los tesoros acumulados en BIPA (Bibliografía de la Poesía Áurea) durante muchos años
de esfuerzo. Sin ellos, no habría podido disponer de la mayor parte de las versiones manuscritas
que comento.

4. Publicado ya en Wolf y Hofmann (1856: n.º 190), de donde lo tomó Menéndez Pela-
yo (1943-1944: n.º 190), había sido ya incluido por Durán (1945: n.º 362). A pesar de que
este tipo de romances han tenido poca acogida entre los estudiosos, fue incluido en antologías
modernas como Solalinde (1958) o Di Stefano (ed., 1993). A veces se le identifica erró-
neamente con el romance «Media noche era por filo / los gallos querían cantar/ cuando el
infante Gaiferos...» contenido en el pliego Rodríguez-Moñino (1997: n.º 1004), que, como
queda claro por el tercer verso, se refiere a otro personaje y tiene otro desarrollo. Publicado con
anterioridad en pliegos, el nuestro fue reproducido en Beltran (2017b) y publicado también
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107Romances y músicos   |

ticular por su debate en torno al amor y las mujeres entre el misógino Arzobispo 
(vv. 1-24) y la respuesta cortés de su sobrino el Conde (vv. 25-36); su importancia 
aumenta en cuanto el autor de la música es Juan del Encina y, como suele suceder 
en los cancioneros musicales, es muy probable que la refundición del texto fuera 
también obra suya5. La popularidad de este corte, sea cual sea su origen, queda 
de manifiesto en la cita de Pinar, que incluyó el verso inicial como representativo 
de un «cantar» en la estrofa 43 de su «Juego trobado», incipit «Tome vuestra 
merced»6. 

La versión musical fue el punto de partida de un itinerario poético específico. 
Sus primeros 28 versos, con el mismo íncipit y aligerados de algunos elementos 
narrativos e ideológicamente menos caracterizadores («el cadahalso está hecho 
/ donde os an de degollar») son parafraseados en los 26 versos de un poema 
(Beltran, ed., 2009: n.º 198) que publicó Hernando del Castillo en el Cancionero 
general como encabezamiento de la glosa7 de Francisco de León. El poeta portu-
gués Lope de Sosa —documentado en los cancioneros castellanos, pero también 
en el Cancioneiro geral de Garcia de Resende y residente en la corte castellana 
entre 1492 y 1496 (Beltran, 2003)— es seguramente el autor de un romance 
trovadoresco de 24 versos («Más enbidia he de vos, conde»; Beltran, ed., 2009: 
n.º 200) inspirado en otro fragmento del romance extenso del conde Claros de
Montalbán que parte, precisamente, del fragmento que sigue en «Medianoche
era por filo» al que hasta ahora nos ha ocupado, los vv. 283-294, o sea, el parla-
mento del paje. Esta versión, sin embargo, acentuando aspectos tan típicamente
corteses como la muerte por amor, convierte en trovadoresco el romance jugla-
resco cuyo carácter había sido fielmente conservado en los productos anteriores;

en Rodríguez-Moñino (1970: 500-501). Aunque con algunas lagunas, poseemos un estudio 
específico de este ciclo romancesco en Seeger (1988), del que publicó un avance en Seeger 
(1989) y su edición completa en Seeger (ed., 1990).

5. No hay muchos indicios sobre la autoría de los textos insertos en los cancioneros musicales;
un estudio al respecto en el Ars Nova italiana sugiere que serían obra de los mismos músicos
(Checchi, 2015), hipótesis que suele aceptarse en la práctica de los cancioneros españoles;
de hecho, suelen considerarse obra de Juan del Encina los romances a los que puso música,
incluidos por lo general en las ediciones de su obra literaria. Me ocupé de un caso que llevó a
conclusiones semejantes en Beltran (ed., 2009); por su parte, Gómez Muntané (2014) atri-
buyó también al músico la letra del romance «En memoria de Alixandre» y Querol Gavaldá
(1986: 2,31) consideraba que «cuando el original literario [de un romance] no lleva estribillo,
en la versión musical se le inventa uno que, en mi opinión, lo escribiría muchas veces el mismo
maestro de capilla o un mediocre poeta a ruegos de aquél».

6.	 ID 6637, Hernando del Castillo (1511: f. 183r) y en Castillo (2004: n.º 792), así como en la 
edición crítica de Rodado Ruiz (2012: 124, v. 428), con una nota muy ilustrativa. Sobre la iden-
tificación de los personajes y la datación ha vuelto recientemente Perea Rodríguez (2017).

7.	 Para la técnica de la glosa de romances, véase Tomassetti (2016).
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108 |   Vicenç Beltran

su villancico por desfecha, «Alça la boz pregonero» fue musicado dos veces en 
el Cancionero musical de Palacio (Anglès y Romeu Figueras, eds., 1947-1965: n.º 
152 y 352). Al romance de Lope de Sosa le conocemos una glosa de Soria («Los 
casos, cuando acaecen»; Beltran, ed., 2009: n.º 201) que, además de incidir en los 
aspectos corteses de la historia, añade otros elementos de no menor éxito en la 
corte como la actitud senequista ante la adversidad. 

Este núcleo se data con seguridad entre los años 1492-1496 en que Lope 
de Sosa permaneció en la corte castellana y antes del paso de Juan del Encina a 
Roma (Beltran, 2003; ed., 2009: n.º 198-201); puede ser posterior otra glosa anó-
nima quizá compuesta en la corte de Carlos V, muy subida de tono y de carácter 
burlesco («De vuestra prisión me vino»)8. La exaltación del amor cortés y de la 
mujer, la muerte por amor, el senequismo y el libertinaje renacentista son aspec-
tos de este ciclo que remiten, sin lugar a dudas, a la corte del primer renacimiento 
español (Beltran, 2014); por otra parte, las sucesivas derivaciones del romance 
juglaresco «Medianoche era por filo» no hacen sino acentuar el carácter cortés, 
en cuanto al contenido y en cuanto a la lengua poética, que en parte estaba ya 
presente en la versión original. No podemos dejar de lado el hecho de haber sido 
objeto de composiciones polifónicas, típicas de la gran música de este período.

Más significativa resulta la historia de las adaptaciones musicales del tam-
bién pseudocarolingio «Asentado está Gaiferos», de más de seiscientos versos9, 
incesantemente publicado desde 1511 hasta la década de los ochenta en pliegos 
sueltos y romanceros10; no nos interesa ahora la historia del romance extenso 
(Millet, 1998; Di Stefano, 2013), sino solo la de su adaptación musical y la larga 
historia poética de que esta fue objeto (Beltran, en prensa). Aparece por primera 

8.	 Ms. 5602 de la Biblioteca Nacional de Madrid ff. 19r-21r, por donde cito, en red por la Biblio-
teca Digital Hispánica de la Biblioteca Nacional. Ha sido estudiado en los últimos años por
Marino (2011; 2016) y publicado en Marino (2018: n.º XVII). Con bastantes alteraciones se
encuentra también en La Zucca de Anton Francesco del Doni (2015: 174-176).

9.	 Di Stefano (ed., 1993: n.º 144) publica el texto del pliego 994, de 604 versos. La versión más
larga es la de los primeros pliegos, Cancionero de romances y Silvas, según puede comprobarse
fácilmente en Piacentini (1981; 1986: s. v.) y Di Stefano (1985: 308-310) ha analizado los
cambios operados en dos versiones de 500 versos de longitud.

10.	 Para los pliegos, Rodríguez-Moñino (1997: n.º 991 (1597), 992 (1563 y 1573), 993 (no antes
de 1550), 994 (1510-1516), 995 (1511-1515), 996 (1511), 997 (1511-1515), 998 (1535), 999
(ca. 1600), 1000 (ca. 1510) y 1001, (1540)). El romance se anunciaba ya en el contenido del
conocido como Libro de los cincuenta romances, pero falta en la pequeña sección conservada
(pliego 936, ca. 1525; véase Rodríguez-Moñino, 1962a: n.º 4; Garvin, 2015). Para sus edi-
ciones en los romanceros, remito a Rodríguez-Moñino (1973) y a los facsímiles publicados
por Menéndez Pidal (ed., 1914), Beltran (2017b) y Labrador y Díaz-Mas (eds., 2017: f. 
55r). De la Silva de 1561 tenemos la transcripción de Rodríguez-Moñino (1953: f. 58v). Para
la transmisión entre pliegos y romanceros, véase Garvin (2007: 177-178).
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vez en versión polifónica en el Musical de Palacio con el íncipit «Si de amor pena 
sentís»11; con el íncipit «Caballero, si a Francia ides» lo encontramos en el Cancio-
nero musical de Elvas (sin notación musical)12 y en el Ms. B 2486 de la Hispanic 
Society de Nueva York, donde sí va acompañado de una melodía monódica di-
versa de la anterior13. Aunque nunca fue impreso, le conocemos tres glosas ma-
nuscritas, repetidamente documentadas14. Corresponde con un corte de treinta 
y seis versos (282-31815), de los que se extraen solo los catorce más significativos 
para los fines de esta versión; en ellos, Melisenda se queja a un desconocido 
del olvido en el que la tiene Gaiferos tras haber sido raptada por los moros de 
Sansueña, se lamenta de sus infidelidades y le ruega al mensajero que recuerde 
a su marido, a los pares de Francia y al Emperador que aún espera ser rescatada, 
mientras los moros preparan su matrimonio con un infiel.

Este romance nos sitúa ante un proceso semejante al anterior, pero más de-
sarrollado en su vertiente musical: se desgaja un fragmento armonizado polifó-
nicamente que, a su vez, debió pasar, con la misma o distinta melodía, al Cancio-
nero musical de Elvas16; en el cancionero B 2486 encontramos la tercera versión 
poética, con distinta melodía, esta vez a una sola voz. De esta última nacen, por 
una parte, tres glosas distintas, una de las cuales al menos ha de ser de Pedro de 

11. Fue publicado en las ediciones de Anglès y Romeu Figueras (eds., 1947-1965) y en la de
González Cuenca (ed., 1996: n.º 113). Este íncipit parafrasea los versos que preceden a «Ca-
ballero...» en la versión extensa. Uso una fotografía del manuscrito, Madrid, Real Biblioteca, Ms. 
II 1335, ff. lxviiiv-lxixr.

12.	 Elvas, Biblioteca Públia Hortênsia, Ms. 11973, ca. 1560-1570, en la parte final priva de partitu-
ra con foliación independiente, f. 7r-v. Uso una reproducción del manuscrito.

13.	 f. 79v, ca. 1580-1590. Cito según Labrador Herráiz, DiFranco y Frenk (eds., 1996: n.º 114 
*partitura en la p. 477). El texto había sido anticipado por Ontañón de Lope (1961: 185, n.º
10).

14.	 «Estando en prisión cautiva» la encontramos con tres estrofas glosadoras en Flor de romances y
glosas, Rodríguez-Moñino (ed., 1954: 245-247), con cuatro en Biblioteca Nacional de España, 
Ms. 4072, f. 32r (Cancionero de Gabriel de Peralta) y en Madrid, Real Biblioteca, Ms. II 531
(Labrador Herraiz, DiFranco y Zorita, 1989: n.º 239), con cinco en el Cancionero de Pedro 
de Padilla, Ms. II 1587 de la Real Biblioteca, ff. 56v-57v (Padilla, 2009: n.º 79), el impreso de
Lucas Rodríguez (1586: 228-229) y en la Real Biblioteca, Ms. II 1580, f. 220r. Conocemos
también la glosa «De una alta torre miraba» (diez dísticos) en el mismo manuscrito II 591, f. 61r-v

y «A la esposa de Gaiferos», de Madrid, Real Biblioteca, Ms. II 961, ff. 102v-103v (atribuible a
Padilla por figurar en su Thesoro de varias poesias, como luego veremos) de trece dísticos.

15. En Di Stefano (ed., 1993), que dispone el texto por pares de octosílabos, ocupa los vv. 141-
159.

16.	 Téngase en cuenta que este cancionero está formado por dos secciones, la primera y más amplia, 
acompañada de partituras, la segunda, sin ellas, y es ahí donde se copia nuestro romance.
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Padilla17; además, otra versión muy próxima a esta da lugar a la refundición litera-
ria de Joan Timoneda. Llegados al último tercio del siglo, ya en pleno desarrollo 
el romancero literario, se incrementa la refundición de versiones musicales. 

Ni qué decir tiene que estas pueden ser fruto de una refundición textual muy 
elaborada, incluso por parte de los letristas; analicemos las tres versiones del ro-
mance de Gaiferos, escalonadas entre ca. 1520 y 1580-1590 —se pueden observar 
en el anexo primero—. En conjunto, muestran un proceso progresivo de adapta-
ción al lenguaje de la lírica cortesana mediante la introducción de antítesis y pa-
radojas; el desarrollo de las versiones parece ser lineal, cada una procede de la que 
la precede cronológicamente. Elvas introduce un pasaje desarrollando elementos 
implícitos en el romance extenso, la infidelidad de Gaiferos, que falta en Palacio, y 
crea una paradoja muy cortesana jugando con los conceptos de amor y cautiverio:

no tengo libertad,
que el me la lleuó consigo
de mi propria voluntad.
Dezidle que no me oluide
por los amores de allá.

B 2486 recoge ambos aspectos, pero los desarrolla retóricamente en un juego 
muy cortés:

que ya me paresçe tienpo
de ponerme en libertad;
y pues yo le di la mía 
[...]
porque celos en absencia
no se pueden escusar;
házeme tener sospecha,
que en otra deve cuidar.

Cada versión parte, pues, de la precedente, de la que toma el texto de base, 
pero introduce modificaciones que a veces remontan a otra más alejada, de la que 
recuperan algunos detalles; todas parecen conocer también el romance juglaresco 
original, de donde suelen repescar expresiones o motivos. Por otra parte, desde el 
punto de vista textual son notablemente autónomas: aprovechan el movimiento 
general de las ideas y de la expresión de la versión precedente y conservan la 

17.	 Conservamos otra glosa en su cancionero personal, Ms. II 1587 de la Real Biblioteca, pero allí
copiaba tanto sus poemas como los de sus amigos o los que le gustaban por alguna razón. Véase
la nota 14.
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asonancia en -á, pero reescriben por completo el texto de partida: donde el CMP 
salta abruptamente de la vida cómoda de Gaiferos en la corte de Carlomagno 
al proyecto de matrimonio con un rey infiel, Elvas introduce una gradación que 
presupone el desinterés del paladín:

y si estas encomiendas
no recibe con solaz,
darlas eis a Oliueros,
darlas eis a don Roldan,
darlas eis a mi señor
el Emperador mi padre.

B 2486 retoma este motivo, pero lo reescribe totalmente:

Si estas nuevas no escuchare
[a] mi padre las contad:
que soy su querida hija,
y le dolerá mi mal.

Las glosas parten de un texto muy próximo a B 2486 cuya versión más com-
pleta se nos conserva con la que Pedro de Padilla publicó en su Tesoro de varias 
poesías, «A la esposa de Gaiferos» (Padilla, 2008: n.º 12): de las dos anteriores 
debió tomar la mayor parte de sus elementos a la vez que repescaba algunos del 
romance extenso; por último, esta parece haber sido la versión de la que partió 
Joan Timoneda (Beltran, ed., 2018d: ff. xxvjr-v), que interpoló sus motivos inicia-
les con una amplia descriptio retórica de Gaiferos:

Cauallero, si a Francia ydes,
por mi señor preguntad;
y porque le conozcáys
con poca dificultad,
daros he las señas de él
sin ninguna falsedad:
él es dispuesto de cuerpo
y de mucha grauedad,
blanco, ruuio y colorado,
mancebo y de poca edad,
el qual por ser tan hermoso
temo de su lealtad.
Hablaréysle con criança
porque en él suele morar...
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Nótese que la introducción de elementos descriptivos de inspiración cortés 
o petrarquista («blanco, ruuio y colorado») es una de las características del ro-
mancero nuevo. De todos modos, la andadura cortesana es general en todas las
versiones que hemos analizado y hemos de atribuirla a su alto nivel de elabora-
ción literaria18. Por lo general, la génesis de nuevas versiones no alcanzaron tal
sofisticación hasta muy avanzado el siglo xvi.

Desde mediados de siglo se imponen las versiones monódicas y, quizá por el 
ocaso de la moda de cantar romances largos, ya no encontramos el corte de sec-
tores más o menos completos; entonces proliferan procedimientos de adaptación 
y refundición textual más fáciles, a menudo testimonios de la mano de letristas 
poco competentes o ambiciosos. El sistema más sencillo de variación en las ver-
siones orales consiste en una revisión textual muy simple que evita la alteración 
de las rimas; obsérvese, por ejemplo, la relación entre el romance de Moriana (o 
Aliarda) entre el Cancionero de Elvas y la Rosa de romances —las modificaciones 
van marcadas en cursiva—:

RA Elvas
Moriana en el castillo
juega con Moro Galuane,
mas seruida que contenta,
a vn que no lo osa mostrare:
juegan los dos a las tablas
por mayor solaz tomare:
cada vez que el Moro pierde,
el perdia vna Ciudade:
quando Moriana pierde
la mano le da a besare.
Del plazer que el Moro toma
adormecido se cahe.
Por aquellos altos montes
Cauallero fue assomare,
llorando viene y gimiendo
las vñas corriendo sangre...

Aliarda en el castillo
está con el moro Galuane,
mas herido que contento
Aunque no lo osa mostrar.
Iugando está a las cartas
por más descanso tomar:
cada uez que el moro pierde,
dá a Aliarda vna ciudad.
Cada vez que Aliarda pierde,
la mano le dá a besar.
De puro contento el moro,
adormecido se ha.
Alçó los ojos Aliarda,
que los a de vn bel mirar,
por vnas breñas arriba
romeros vira asomar,
descalsos de pie y pierna,
las vñas corriendo sangre…

18. Podría señalar otros muchos casos de refundición literaria de versiones musicales: solo en mi
estudio de la primera parte de las Rosas de romances (Beltran, ed., 2018a) se puede señalar el
caso de «Suspira por Antequera» (pp. 156 ss.), «En Granada está el rey moro» (pp. 183 ss.) o
«Sevilla está en una torre» (pp. 257 ss.).
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Por supuesto ambos reflejan una misma versión del romance, por lo que la in-
serción de un dístico en Elvas ausente en Timoneda hace imposible decidir si se 
corresponde con una supresión o una adición, ni cuándo o en qué parte del proce-
so de transmisión se produjo (Cid, 1982: 86); el rasgo más destacado al comparar 
los dos textos es la fiel conservación de las rimas: el único verso completamente 
reescrito, el penúltimo, carece de ella. Nos hallamos ante el tipo de variante que 
Ramón Menéndez Pidal atribuía a la memoria de los juglares en la transmisión 
de los cantares de gesta (Menéndez Pidal, 1961); por otro lado, sumado a la 
inestabilidad en el cómputo silábico, resulta un procedimiento facilón para un 
músico poco hábil con los versos y puede ser, además, resultado de infidelidades 
de la memoria —como propone el neotradicionalismo— o de intervenciones 
intencionales sobre la marcha para complacer a un público concreto. Lo que no 
resulta habitual en una versión musical es la profunda alteración del texto, sobre 
todo cuando obliga a cambiar las rimas; cuando esta característica concurre en 
versiones que cabe sospechar de origen oral o musical podemos atribuirla a pro-
cesos de transmisión muy largos19. En conclusión, este tipo de alteración resulta 
un fenómeno frecuentísimo, tanto como los dos siguientes: la supresión y la alte-
ración del orden en los dísticos.

La estructura del romance privilegia la composición en dísticos. Aunque la 
organización por cuartetas se impuso en el romancero nuevo20, incluso en este 
caso el dístico es la unidad de sentido mínima y sus dos versos están sintácti-
camente ligados de modo que no siempre resulte fácil su ruptura: de ahí que su 
inserción o supresión resulte un procedimiento eficaz en la individualización de 
las versiones, y se da tanto en las refundiciones atribuibles a los músicos o letristas 
menos formados como las que creo fruto de una intervención de carácter más 
literario. La supresión, junto al cambio de orden de los dísticos, puede dar aspecto 
nuevo a un romance muy asendereado. Es normal que los primeros dísticos sean 
conservados con pocas alteraciones, pues son los que permiten su identificación; 
en el resto, los músicos obraban según su capricho.

En el Romance de Moriana hemos visto desaparecer un dístico. El fragmento 
de «Asentado está Gaiferos» que se convirtió en «Si de amor pena sentís» en el 

19.	 Es lo que pudiera haber sucedido con el Romance de la dolorosa muerte del Duque de Gandía, «A
veinte y siete de julio», que a lo largo del siglo xvi solo fue publicado en tres pliegos, escalonados 
seguramente entre 1530 y 1563, y en la Rosa gentil de Timoneda (1573). Véase el análisis que
hice de estas versiones en Beltran (ed., 2018a: 289-293).

20.	 El romance ha oscilado siempre entre una estructura métrico-sintáctica mínima de dos octosí-
labos y una estructura musical de cuatro versos, de ahí las vacilaciones que acaban, en el período 
del romancero nuevo, por la imposición generalizada de una estructura en tetrásticos. Véase la
larga discusión entablada desde el documentadísimo trabajo de Morley (1916: 47-75) cuyas
conclusiones son formuladas en las pp. 65-66, con las aportaciones de Cirot (1919), Devoto
(1956: 91-94) y Molho (1995).
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Cancionero musical de Palacio está constituido por treinta y cuatro versos, de los 
que el músico seleccionó solo catorce; los otros veinte fueron suprimidos sin 
escrúpulos: la literalidad de los que conservó lo convierte en un modelo meto-
dológico. Ya Ramón Menéndez Pidal llamó la atención sobre la importancia de 
los músicos en la formación de los romances truncos, que atribuía a su interven-
ción21; el ejemplo más claro de este procedimiento lo dio él mismo (Menéndez 
Pidal, 1973: 189-194) al estudiar la versión musical del de Ambrosio Montesino 
«Hablando estaba la Reina» (Montesino, 1964: f. liiir y 1987: n.º 2, 9) sobre la 
muerte del Príncipe Alfonso de Portugal, yerno de los Reyes Católicos, debido a 
una caída de caballo en 1491. Con el íncipit «Ay, ay, ay, qué fuertes penas» (Paris, 
1872; 1875: n.º 137), repetido después como estribillo, fue copiado en un cancio-
nero musical francés: los setenta versos originales fueron reducidos a diez, cinco 
dísticos, más el verso citado en función de estribillo (Beltran, 2016b: 149-150).

Otro caso típico, por ejemplo, lo da la versión de «Mira Nero de Tarpeya» 
que nos conserva el Cancionero de Pedro del Pozo22, donde los 90 versos de los 
pliegos sueltos quedan reducidos a 58, mientras que son 60 los conservados en 
Rosa gentil. Algunos estudiosos han aportado datos muy interesantes sobre este 
aspecto23; Antonio Carreira lo observó en la transmisión de los romances de 
Góngora: «“Ciego que apuntas y atinas” tiene 50 versos en el Ms. Chacón (Ch.); 
en la versión musicada por Hidalgo cuenta 25. “La más bella niña” tiene 60 en 
Ch; en el Ms. musical Ajuda, cuenta 22 [...]. “Sin Leda y sin esperanza” tiene 36 
versos en Ch; 10 menos en el Ms. Ajuda. “Las aguas de Carrión” tiene 40 versos 
en Ch, la mitad en el Ms. Ajuda [...] el romance “Ojos era fugituvos”, que cuenta 
80 versos en Ch, se reduce a 8 en el Ms. de Nª Sª de la Novena» (Carreira, 2012: 
212)24. También Mariano de la Campa (2016) ha publicado algunos ejemplos
muy significativos. Aunque no verse sobre romances, resulta muy ilustrativo el
estudio de José Lara Garrido sobre la poesía de Vicente Espinel: a partir de
menciones y atribuciones más o menos completas ha identificado un buen nú-
mero de poemas estróficos en versiones recortadas que atribuye a su adaptación

21.	 Menéndez Pidal (1968: § XII, 11, vol. II, 45); Cid ratifica aquella apreciación al considerar
que «en el Romancero oral no existen más versiones fragmentarias que las mal recordadas o
parcialmente olvidadas» (2011: 86), como ya había adelantado en Cid (1982: 85-86). Me ocupé 
más extensamente de este aspecto en Beltran (2016b: 149-150).

22.	 Real Academia Española, Ms. 6952, f. 16v (Rodríguez-Moñino, 1949-1950: n.º 13). Para un
análisis de conjunto de la transmisión del romance, véase Beltran (ed., 2018a: 226-236).

23.	 Recojo y amplío aquí actualizándolos conceptos que ya había anticipado con más detalle Bel-
tran (2017b: 190-201); remito, sobre todo, a la abundante documentación que incluí en Bel-
tran (en prensa).

24.	 Véase, sobre todo, el amplio elenco de casos que ha expuesto en Carreira (2018: 120-122).
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para el canto y, como en los romances, estas versiones a menudo han dado lugar a 
glosas: «el acortamiento (o, más propiamente, la selección lírica) aparece así casi 
como una constante en las composiciones para cantar espinelianas respecto a las 
impresas en el poemario de 1591» (Lara Garrido, 2001: 120-131). En todos los 
casos, lo que diferencia este tratamiento de lo que llamamos romance trunco es 
que en este se reproduce un sector inicial completo o poco menos, en el caso que 
nos ocupa se produce una selección de dísticos que luego se yuxtaponen con los 
arreglos imprescindibles para su coherencia.

A su lado resulta también muy frecuente la transposición de los dísticos. 
Véase, por ejemplo, esta transformación de una sección del Romance de Escipión, 
«Citado estaba Cipión», en sus dos versiones, la de la Rosa gentil de Timoneda 
(Beltran, ed., 2018a) y la del el Ms. 5602 de la Biblioteca Nacional de España 
(f. 29r):

               5602

que a roma nada deuo
juro por lo que he jurado
sino solo lo que de herençia
mis padres me auien dexado
y solas estas heridas
y mi cuerpo amancillado

                   RG

que lo que yo a Roma deuo,
y en ella huue vsurpado
son solas estas heridas
que alla en Affrica me han dado
que lo que tengo y posseo
juro por lo que he jurado,
es solo lo que mis padres
en herencia me han dexado.

Aunque no sea posible saber cuál es la versión más cercana a su fuente, resulta 
muy elocuente el cambio de orden25, causa de una refundición general del pasaje. 
En el anexo II he reproducido parcialmente (a partir del v. 13) dos versiones del 
romance «Los que servís a Cupido», tal como nos lo ha transmitido Rosa de amo-
res (ff. xxr-v) y el Ms. II 1579 de la Real Biblioteca (f. 180v; Beltran, ed., 2018d: 
106-113): allí encontramos la aparición en cada una de ellas de dísticos diferen-
tes, el desplazamiento casi sistemático de numerosos dísticos y la paráfrasis de
varios de ellos, con la reescritura a fondo de varios versos. 

25.	 No hay que olvidar que el cambio de posición de los dísticos y su omisión, además de errores de 
memoria, se puede deber a la alteración del orden de las estrofas en las versiones glosadas, muy
frecuentes por errores de cajista o por la necesidad de ajustar la extensión del texto que afecta
también a las ediciones no glosadas, sobre todo en pliegos. Un buen ejemplo de este tipo puede
ser el romance del Sacco di Roma, que estudié en Beltran (2018c). Los editores, como es bien
sabido, solían recomponer el texto de sus romances ensartando los versos insertos en las glosas; 
estudié con detalle este procedimiento compositivo en Beltran (2016a: 67-73).
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Aunque no son privativos de las versiones musicales, ambos sistemas de re-
fundición, la eliminación de ciertos dísticos o selección drástica de algunos de 
ellos y las libertades en la recomposición del texto, debieron estar en la mente 
de cuantos poetas o estudiosos censuraron en su momento la acción de los mú-
sicos, como numerosos estudios han puesto de manifiesto. Se quejaba Pedro de 
Moncayo de que «es grandíssimo enfado vérselos tyranizar como si para ellos 
solos se huuiessen hecho, siendo por la mayor parte ellos quienes menos lo saben 
entender»26 y a él remitía el más citado Sebastián Vélez de Guevara en la intro-
ducción a su Qvarta y qvinta parte de Flor de romances cuando les acusaba de que 
«no contentos con vsurparlos, culpando a los Poetas de prolixos y largos, los acor-
tan y quitan muchas coplas, que como no las entienden, de ordinario suelen ser 
las mejores [...] Assi que esta es la causa porque muchos Romances estan faltos y 
echados a perder»27. Por su parte, Pedro de Flores dirá que «el músico [...] medio 
desbaratado, / deja vn romance perdido / diziendo que le da enfado» (1593, sin 
foliar, f. 3r; según Montesinos, 1953: 235); por fin, Gabriel Lasso de la Vega se 
quejaba, entre otros desperfectos inferidos a sus romances, de que «el músico los 
cercena» (Menéndez Pidal, 1968: §14,4; también en Lara Garrido, 2001: 124, 
nota 68.). No se trata, por supuesto, de avalar estos juicios, puesto que los puntos 
de vista de músicos y poetas no coincidían (Valcárcel Rivera, 1993: 337), sino 
solo de poner de relieve la conciencia del fenómeno que hoy nos ocupa.

La tradición crítica ofrece, por otro lado, muchos materiales útiles, de los que 
citaré dos. En su análisis de «Una estatua de Cupido», José Fernández Mon-
tesinos observó que se nos ha conservado en tres versiones, una extensa (120 
versos)28, otra media (72 versos; véase Vega Carpio, 2015: 302-310, n.º 19) y 
otra más sintética (56 versos; Segura, 1972: 84-85) que supone ser «lo que al fin 
se cantaba por todas partes: un texto abreviado, aligerado de cuanto se iba esca-
pando a la comprensión de las gentes» (Montesinos, 1955b: 7); en un estudio 
anterior29 comparé las tres versiones y pude observar que el texto de los dísticos 
conservados se mantenía con notable fidelidad, aunque no faltaban por completo 
los pasajes reescritos, siendo el más notable de estos el siguiente:

26.	 Moncayo (1591) que cito según Montesinos (1955a: 388). Estos juicios han sido recogidos
repetidamente: véase también Carreño (1979: 37-38).

27.	 Vélez de Guevara (1592, «Al lector», prólogo sin paginar ni foliar, f. 2r).
28.	 Labrador Herráiz y DiFranco (2014: n.º 289). Aunque aligerada de alguna estrofa, coinci-

den con esta las copias de Madrid, Biblioteca Nacional, Ms. 3700, ff. 32v-34r y ff. 128v-129r.
29.	 Beltran (2017b: 194-197). Toda esta sección del estudio está dedicada al tipo de alteraciones

que ahora estudiamos, con numerosos ejemplos de las tres partes de la Silva.
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Penagos30            Romancero general31

Llegó piadosa al Amor
y de la soga quitóle...

Llegó piadosa a Cupido
y de la rama quitole...

Con estas y otras endechas
enterrole entre unas flores,
haçiendo que su sepulcro
aquestos bersos adornen

Con esto muy triste Filis,
de la soga desatóle,
haciéndole sepultura
entre jazmines y flores

La tipología de estas intervenciones implica un letrista sin complejos y con 
recursos sobre cuya personalidad, a partir solo de estos versos, sería exagerado es-
pecular. Casos semejantes se podrían estudiar en otros romances musicados; no lo 
puedo hacer aquí, aunque el tema sería merecedor de un análisis pormenorizado32.

Por su parte, Patricia Marín Cepeda alumbró la doble versión de un romance 
de Ascanio Colonna cuya forma extensa («Apretado del estío») contiene 148 ver-
sos y la breve («Pesadas son las coronas»), solo 48; ambas son de atribución cierta 
al autor, pues proceden de su archivo personal, y la segunda es autógrafa (Marín 
Cepeda, 2013: 208-212). En este caso la reescritura es mucho más profunda y, sin 
faltar las alteraciones puntuales que hemos visto en las páginas anteriores, afecta 
a menudo a pasajes extensos que han sido completamente repensados; citaré solo 
un ejemplo33:

30.	 Texto de Labrador Herraiz y DiFranco (2014: n.º 289).
31.	 Tomo el texto de la edición de Antonio Sánchez Jiménez (Vega Carpio, 2015: 305-308).
32. Un repaso de las versiones publicadas por Querol Gavaldá (1986: vol. 1 y 2) arroja los si-

guientes resultados: «Entre dos álamos verdes» (n.º 29) cambia el orden de varias coplas, «Entre 
dos mansos arroyos» (n.º 34) pierde las últimas cuatro coplas de un total de doce ,«Para que no
te vayas» (n.º 37) conserva solo siete de las 55 coplas del original, «Pobre barquilla mía» (n.º 39) 
conserva siete coplas de las 32 originales, junto a otros arreglos aún menos respetuosos (n.º 40), 
«Si tuvieras, aldeana» (n.º 42) pierde cuatro coplas. Entre los «Poemas atribuibles» (vol. 2), «Ya
es tiempo de recoger» lo conservamos en dos versiones musicales, una de ocho coplas y una de
cuatro (70 y 71-72).

33.	 Para un análisis completo, remito nuevamente a Beltran (2017b: 191-194).
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     Breve: «Pesadas son las coronas»

De Cartago las ruinas
sean los fuertes fundamentos,
de Seyano las memorias
desengaño de hombres cuerdos (vv. 25-8)

       Larga: «Apretado el estío»

y de ver las claras hondas,
de a do los latinos Remos
conquistaron ilustrando 
cartagineses y griegos,
pues de mi balcón mirando
bosques y prados amenos,
saqué fruto de los hechos
de Mario, Catón, Pompeyo. 
(vv. 134-141)

Creo que bastan estos ejemplos para poner de manifiesto la importancia del 
fenómeno; si los escritores no confiaban en la habilidad de los músicos ni querían 
renunciar a la popularidad que sus versiones procuraban, nada más lógico que 
proceder por sí mismo a tales arreglos. No podemos pretender que fuera un caso 
corriente ni menos general, ni se me ocurriría atribuir a los autores tantas ver-
siones reducidas como corren por los cancioneros y romanceros, pero el caso de 
Ascanio Colonna basta para alertarnos de esta posibilidad; seamos sin embargo 
prudentes, pues los pocos ejemplos aquí citados bastan para llamar la atención 
sobre cuántos versificadores hábiles pululaban entre los músicos y los magnates 
que los contrataban.

El tema sería merecedor de una exploración más extensa, pero estaría fuera 
de lugar en un trabajo como este; recapitulando ya rápidamente todas mis ob-
servaciones, el éxito de público de los antiguos romances juglarescos indujo a la 
creación de versiones más breves, adecuadas para el canto, concebidas para ame-
nizar el ocio de los cortesanos y de las clases instruidas y poderosas con músicos 
a su servicio. El expediente más sencillo consistía en cortar un fragmento, por lo 
general muy expresivo y representativo de una situación arquetípica, pero existen 
a su lado romances de nueva planta que sintetizan la historia a través de un epi-
sodio concreto34; cuando su éxito lo exigía, estos inspiraron otras composiciones 
y unas y otras, siguiendo los recursos habituales en la reescritura de romances, 
pudieron ser modificadas por transposición, refundición, adición o supresión de 
dísticos, «siendo posible pensar que los mismos músicos ejercieran un papel de-
cisivo no sólo en el proceso de transmisión, sino también en el de modificación 
o creación de nuevos romances» (Valcárcel Rivera, 1988: 149). Si su éxito lo

34.	 Puede ser el origen del romance «Cuando vós nacistes, hijo», publicado en Beltran (2017b, f. 
xviijv), transcrito por Rodríguez-Moñino (1970: 426), aunque ha de advertirse que invierte el
orden de los vv. 22 y 23, correctamente publicados en la impresión.
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merecía o resultaban muy sugestivos en el ámbito cortesano, podían ser el fun-
damento de romances con aspiraciones literarias en ellos inspirados. El nivel 
estilístico de los productos intermedios, atestiguados en cancioneros musicales o 
relacionados con los músicos35, demuestran hasta la saciedad que no se trata de 
una poesía popular, sino de producciones de nivel estilístico bajo, apropiadas para 
la pluma de letristas y letrados sin gran formación literaria.

Hoy poseemos cierta información sobre algunos de estos subalternos de la 
creación literaria como Feliciano de Silva (paje de los duques de Medina Sido-
nia36), Ginés Pérez de Hita (organizador de festejos ciudadanos y quizá en rela-
ción con el Marqués de los Vélez37), Luis Hurtado de Toledo (autor de romances 
y al servicio de los Hurtado de Mendoza y los Vargas-Manrique toledanos)38 
y Joan Timoneda (relacionado con los arzobispos de Valencia y probablemen-
te con los virreyes)39 pero sería deseable ampliar este tipo de investigaciones; 
ninguno de ellos puede considerarse un vate popular como quizá lo fuera, por 
ejemplo, Mateo de Brizuela, hoy suficientemente conocido (Cátedra, 2002). En 
su trabajo cotidiano para cubrir el ocio de sus protectores debieron trabajar en 
estrecha colaboración con los músicos, presentes en esta época en todas las cor-
tes señoriales de buen nivel; fueron famosas las de los duques de Alba (Subirá, 
1924: 1-48; Pastor Comín, 1998: 302-303), de Medina Sidonia40 o de Calabria 
(Romeu i Figueras, 1958; Gómez Muntané, 2003) por haber alcanzado nivel 

35. Pienso, por ejemplo, en el cancionero sevillano B 2246 (Labrador Herraiz, DiFranco y
Frenk, 1995), que contiene varias partituras, o en el conocido como Cancionero de Wolfenbüt-
tel (Wolfenbüttel, Herzog August bibliothek, Ms. Cod. Guelf 75. 1 Aug. 8), descubierto por
Rodríguez-Moñino que lo juzgó «el cartapacio poético de un músico toledano del siglo xvi, 
Juan de Peraza» (1962b: 217), a tenor de una nota de posesión de la última página. El cancio-
nero está en vías de publicación por José Labrador Herraiz y Ralph DiFranco. Todos ellos están 
especializados en villancicos, lírica de tipo tradicional, romances y poesía en general en estilo
humilde, característica de los cancioneros musicales.

36.	 Barrantes Maldonado (1998: 537) es quien define su posición en la casa ducal cuando relata 
que salvó a la duquesa de morir ahogada en 1540, poco antes de la edición del pliego que se le
atribuye (año 1544; véase Rodríguez-Moñino, 1997: n.º 550). Me ocupé de esta faceta de su
personalidad literaria en Beltran (2017a: 146).

37. En el mejor estudio documental sobre este personaje, Muñoz Barberán y Guirao García
(1987), se publica en apéndice una genealogía suya del linaje Fajardo. Hice un resumen de
cuanto sabemos sobre este personaje en Beltran (ed., 2018a: 32-35).

38.	 Gamba Corradine (2013: 31-34).
39.	 Hice un resumen de cuanto sabemos sobre este personaje en la primera parte de Beltran (ed., 

2018a: 23-35), comparando su personalidad literaria con la de Pérez de Hita.
40.	 Véanse, por ejemplo, los estudios de Ruiz Jiménez (2009) y Gómez Fernández (2007). El

ducado fue centro de patrocinio literario y artístico también durante el siglo xvii, véanse los
trabajos reunidos por (Rico García y Ruiz Pérez, 2015).
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regio, pero puede afirmarse que cada noble de primer rango había de rodearse 
de una buena capilla para estar a la altura de su condición41. Es también el siglo 
de los ministriles: durante el segundo y tercer tercio de siglo ingresaron como 
instrumentistas en las grandes catedrales, pero eran también omnipresentes en 
las casas aristocráticas y se organizaban en grupos para amenizar las fiestas de 
cuantos los contrataban42. Unos y otros pudieron colaborar en las grandes casas, 
pues su fin no era otro que llenar el infinito ocio de los nobles43; cuando Dorotea 
recuerda «esto cantan ahora los músicos del Duque de Alba» (Vega Carpio, 1996: 
454), ¿hemos de pensar que sus letrados, sus poetas y sus músicos se limitaban a 
repetir el repertorio ajeno? Si había «poetas que se acomodan con gitanos y les 
venden sus obras, como los hay para ciegos»44 como bien sabía Cervantes, ¿no los 
tendrían los músicos de un Duque?

Las características de la elocutio en los romances analizados demuestran que 
nos hallamos ante creaciones cortesanas, aunque no alcancen los niveles que se 
exigían a la gran poesía de su tiempo; poetas de primera y segunda fila pulula-
ban entre los servidores, seguidores o aduladores de la nobleza, lo mismo que 
músicos de toda condición, y son los cancioneros vinculados con este tipo de 
personajes los que nos los conservan. Que aquellos músicos recuperaran cuando 
convenía composiciones antiguas, incluso incrustadas en el folklore como supone 
el tradicionalismo, no es inverosímil y parece muy probable en algunos casos, 
suponer que allí se crearon y se popularizaron no resulta nada arriesgado. Por 
fin, proponer que desde allí se tradicionalizaron, aunque ajeno a las teorías al 
uso, resulta verosímil pues la tradición oral moderna conserva versiones orales de 
«Mira Zaide que te aviso» de Lope45 y sucedió algo semejante con los romances 
eruditos de los infantes de Salas o de Lara: Lope de Vega, en El bastardo Mu-
darra, presenta a Gonzalo Bustos, el padre de los infantes, llamando a su cantor 

41.	 Para las cortes aristocráticas en general, también para las citadas, es muy útil Schwartz (2001).
42.	 Hice un estado de la cuestión en Beltran (2017a: 132-142). Por su excelente nivel de informa-

ción y su carácter general (a pesar del título), me limito a citar el libro de Bejarano Pellicer
(2013) y Gómez Muntané (1990; 2006).

43.	 Aunque los ministriles se empleaban formalmente como instrumentistas, su actuación en gru-
pos al servicio de fiestas particulares, bien documentadas, certifica que se dedicaban también a la 
música vocal; tenemos un testimonio muy temprano en «Al tiempo que se levanta» de Costana
(Castillo, 2004: n.º 126), que merecería un estudio atento.

44.	 Cervantes (1999: 514ª). A principios de siglo, Pedro Manuel de Urrea juzgaba que en una
fiesta había de haber danzas con ministriles, música de clavicordios y de vihuelas de arco y de
mano, y «bozes que cantaron muy bien», todo ello acompañado de «muchos donayres y risos»
(Urrea, 2012: 314).

45.	 Para la tradicionalización de este y de otros romances moriscos, véase Bénichou (1968: 319-
324) y Alvar (1951) revisado en Alvar (1970).
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Páez para que le consuele cantando una versión de la tragedia, «En los campos 
de Arabiana»46, adaptación del romance artificioso «Sacóme de la prisión» del 
que Ramón Menéndez Pidal reunió dieciséis versiones procedentes de los sefar-
díes de Oriente47; no es el único de los romances artificiosos de este ciclo que se 
tradicionalizó48, mientras que apenas tenemos indicios de los romances juglares-
cos antiguos de este ciclo en la tradición oral moderna49. Creo que si deseamos 
verdaderamente entender el mecanismo de la tradicionalización habremos de 
profundizar nuestro conocimiento de los músicos, sus actuaciones, su repertorio 
y sus métodos compositivos; pudieron haber sido los eslabones intermedios entre 
la producción cortesana, literaria, erudita e incluso iletrada, y las capas bajas de 
la sociedad: una propuesta que no es nueva para los folkloristas50. El itinerario 
de ida y vuelta entre la corte, los poetas y el folklore pudo haber pasado por su 
repertorio. 

46.	 Vega Carpio (1958-1962: vol. 2, acto III, 687). Lope parece haberse inspirado en La gran
tragedia de los siete infantes de Lara de Hurtado Velarde (1616); véase el estudio de Cuenca
Cabeza (2014).

47.	 Para el estudio de estas versiones, Menéndez Pidal (1963: n.º 21, 204-222). Parte de su éxito
pudo derivar del hecho de haber sido repetidamente adaptado al teatro.

48.	 Ramón Menéndez Pidal considera fruto de tradicionalización las múltiples versiones de «En un 
monte junto a Burgos», muy difundido en los cancioneros antiguos (Menéndez Pidal, 1963:
241-250).

49.	 Un informante cercano a Salas resumía en 1921 su argumento con solo cuatro octosílabos me-
morizados (Menéndez Pidal, 1963: 121-122).

50.	 «Hay perpetua penetración de material nuevo en el medio rural procedente, según las épocas, de 
la corte o de la ciudad», según Díaz (1984-1985: 97).
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Anexo I: versiones musicales de Gaiferos: 51

  Canc. Musical de Palacio

Si de amor pena sentís,
por mesura i por bondat,
cavalleros, si a françia is,
por gayferos preguntad
y dezilde que su amjga
se lenvia51 [a] encomendar

que sus justas i torneos
bien lo[s] supimos aca
que el salio mas gentilonbre
para a las damas loar

dezilde por nueva çierta
como me quieren casar
mañana hago mjs bodas
con vno de allende la mar

      Cancionero de Elvas

Cauallero si a Francia his,
por Gaiferos preguntad,
dezidle que su esposa 
se le embia encomendar,
dezidle que venga presto,
que no tengo libertad,
que el me la lleuó consigo
de mi propria voluntad.
Dezidle que no me oluide
por los amores de allá,
que sus iustas y torneos
bien los supimos acá;

y si estas encomiendas
no recibe con solaz,
darlas eis a Oliueros,
darlas eis a don Roldan,
darlas eis a mi señor
el Emperador mi padre.
Dirle eis que estoy en Sansoña,
en Sansoña esta ciudad,
Que si presto no me sacan
Mora me quieren tornar.
Casar me quieren con su rey moro
que está alende la mar
de siete reinos de moros
reina me quieren coronar;
mas amores de Gaiferos
no los puedo oluidar

               B 2486

Cavallero, si a Francia ydes
por Gaiferos preguntad,
dezilde que la su esposa
se le enbía encomendar;
que ya me paresçe tienpo
de ponerme en libertad;
y pues yo le di la mía,
no fuera bien olvidar
a la triste que se vee
en esta catividad;
y que tengo más trabajos
de los que puede pensar,
porque celos en absencia
no se pueden escusar;
házeme tener sospecha,
que en otra deve cuidar.
Si estas nuevas no escuchare
[a] mi padre las contad:
que soy su querida hija,
y le dolerá mi mal.
Si dilata su tardança,
mora me avrán de tornar.
¡Cómo bivirá la triste
qu’esto sienpre á de llorar,
viendo cómo por esposo
vn moro me quieren dar!
Antes se acabe mi vida
que mi fe aya de faltar,
qu’el amor que di a Gaiferos
en mí sienpre á de durar:
más quiero morir amando
que bivir para olvidar.

51.	 «envian» (II 1335).
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Anexo II: «Los que servís a Cupido»

1579

... puso el animo en quererme
grandes mercedes me hazia
[e]mpezo a darme fauores
[t]odo quanto ser podia
[tr]iste estaba y muy penosa
[l]a hora que no me via
fortuna ques muy mañosa
armome vna çancadilla
puso me en muy alta cumbre
por darme mayor cayda
escarmiente en mi todo homb[re]
que con mugeres litiga
que amor muger y fortuna
trocaron la suerte mia
amor como niño y ciego
uso de su niñeria
la muger por interes
en oluido me ponia
la fortuna de imbidiosa
con crueldad me perseguia
mirad...

                    RA

... puso...
grandes...
subi en la mas alta cumbre
que amador subido hauia:
triste estaua y muy pensosa
el dia que no me via:
en fin della fui señor,
que es ser lo que ser podia:

pero por ser variables,
y que van en compañia
Amor, Fortuna, y muger
trocaron la suerte mía.
Amor como niño y ciego
vso de su niñeria. 
La Fortuna de cruel
sin piedad me perseguia:
La muger por interesse
oluidado me tenia:
mirad...
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